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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

'Epidemia. A h o r a sí que el tío Coro las trairá gordáa 
y frescas! 

Castaña. Naita he oio de güeno. 
Epidemia. Como estaba usté escuchando á aquellos 

XJsias alli junto al Puente. 
Castaña. Pensé que jablaban de noticias; y como siem­

pre tiene un hombre jambre por saber algo, me jice viz-
co , y como quien no quiee la cosa , me paré co» la, 
espalda güelta á ver si pescaba algo útil j--pero naa. 

•Podrió. Si no hay naa de fresco. 
Castaña. Estaban sus mercees enfervorizaos, a la cuen-" 

ta , sobre lo que ijco el Diario de Gobierno dewestq diat 
de atrás , acerca de los Ahogaos y Escribanos >i;J,^aoaáti-
dolos únicos enreaores , pag. 851. El unp ^os ; efendia, 
y el otro se iba con la corriente. , , . ,. 

Fpidetnia. Too quanto se iga es poco contra esa cana­
lla. Abogaos y Escribanos ! mala gente. 

Castaña. Pos onde rae exa usté los Relatores! Y Jo» 
Percuraores! No pueo ver á ninguno de estos s^getos.. 

Podrió. Ea mi vía he querio jablar yo en general con­
tra un estao, ó un cuerpo , ó una comuniaa. En toos los 
oficios hay hombres güenos y hombres indinos. 

Cascaron. Amanta $ esa es la mía. Yo conozco Abo» 
gaos que erriengan la mano i Percuraores }pr¡ tnesajpj 
Relatores no igo naa. 

Epidemia. Pos yo conozco a un Relator mas malo 
que una región de emonios. , 

Podrió. Ese es otro asunto : si usté va particularizan-
%o , señáleme usté un oficio onde no haya uo ;Jáas. Pe­
ro lo que a mí me inrrita es que a toos se les cuele po 
un rasero iciendo en general ; los Abogaos son unos ax-



rastraos ; los Meicos son toos g'úenos ••, los Sastres son 
vinos picaros i los Zapateros son unos santos : esto es lo 
que yo igo que no me acomoa. 

Epidemia. Pero anque usté siempre jaga malos juicios 
de Abogaos y Escribanos , rara vez le marrará la cuen­
ta ; porque como ice el Amigo de la Justicia , son toos 
unos embroilaores de a folio :: Jable usté , compadre. 

Tremenda. Estoy mu divertio escuchando a ustees es 
pro y en contra de los Ahogaos, y de toa la gente que 
llaman de plaza ; y yo exo á caá uno que abunde en su 
aentío. 

Castaña. Estamos conformes ; pero yo quisiera que-
usté manifestase su moo de pensar. 

Tremenda. Mi moo de pensar es que' el Amigo de la> 
Justicia en esta ocasión olvió su título; y anque yo siem­
pre he escuchao a su mercé con gusto , en este particu­
lar me ha esazonao ; porque :: vamos, no hay razón paa* 
haber sentao aquella expresión tan infamatoria de únicos 
enreaores;- Acaloraillo estaba el hombre !" 

Castaña. A usté , compadre, no le toca otra cosa q u e 
efender á los Abogaos ? pero lo cietto es que mas son los 
embroilaores que los güenos. 

Tremenda. Miste , compadre : los Pedricaores, los Mei­
cos y los Abogaos son los oficios peores del mundo, en? 
esta forma ; porque too el mundo jabla dellos con un 
tono magistral que aturde. Va usté a una Iglesia, y oirá-
usté a una probé muger que no sabe l ee r , salir iciendor 
no^vale naa el Pediicaor ; ó al contrario : este sí que 
pedrica bien. Se muere un sugeto en ana casa , y entra 
u n o , y ice : qué Meico le asistió? D. Fulano. Ahí pos 
si ese es un salvage ! Ice otro , la sangría lo mató : ahí 
se erró la cura de medio á medio. Lo mesmo igo de los 
Ahógaos j quaiesquier zopenco ice : qué güen Abogao 
es aquel! porque raja muncho : qué poco Abogao es eF 
otro ! porque no jabla sino por cuenta y razón. Ya se 
v e , toos estos juicios soo como de pcrsonasi que no en-
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tienden la materia ; pera entoavía son peores aquellos--
que indistintamente se vacian contra too un cuerpo ó ofi-
c o > como lo jizo el Amigo de la Justicia quando se atre­
vió á icir a los Ahogaos, únicos embrollaores de toas las 
causas. Ola ! con que naa menos? Ea , pos vamos a ver 
en qué parte están los «mbrollos de los Abogaos. Estos 
señores han sio siempre , y ahora mas que nunca , los 
que mas beneficios jacen al publico , con la multitú de 
causas que efienden de valde y por amor de Dios; pues 
hay algunos á quienes en quince dias les han tocao dos 
mu voluminosas en el tumo rigoroso que se oserva en 
este Colegio. El primer embrollo qae cometen es aban­
donar los emes negocios que tienen á su cargo, y con cu­
yo espacho viven y se sostienen*; porque las causas de 
repartimiento son privilegiaas y de-la primera atención,. 
El segundo embrollo consiste en> romperse la crisma paa 
ver como jircar el diente en unas causas de suyo malas-
y de poca, efensa , porque en los preítos que ellos arrni-
ten po otro lao , si no los concetuan justos , los pueen 
espeir;. poro en. estas causas de.probes no hay mas con­
suelo que jacer la ef?nsa como Dios le dé áenten-ier, ya-
¿«culpando , ya viendo si se puee aminorar el tanto de 
culpa. Lo que un Abogao puee jacer en estas causas no 
marra un punto de lo estableció por las leyes ; - porque-
espues de la acusación , jace la prueba con arreglo á lo. 
que ixo el reo en la eclaracion y confision ; y jtcha la. 
prueba alega con ella en favor del reo , y asunro con­
cluí©. Si la sentencia es dura , apela y güelve á exponer­
la mesina efensa en el Trtbunal superior, y confir-maa en 
él, ó revocaa , se mete en su estudio sin oír siquiera del 
defendió,, viva usté mil años. Suponga usté que esta cau­
sa ha dao en manos de un embrollen , y que ha jecho 
U M efensa isparataa con mil sofismas f mil-embuste*: él 
rro^la sentencia, con que nunca se podrá icir que su. efen­
sa salvó á un criminal. Vaya un casito praitico. Un gran­
dísimo picaro esta procesao por francesismo ; pero ha 



-próbao con tres testigos contestes, que jizo mil bfn'fí-
cios a la patria : el dia en que: suelten á este tunante, 
gritara ;la gente, que sil Abagao es un embrollón ; siendo 
asi que el Ahogao no ha-.jecho mas que arreglarse a lo 
probao : de estos casospadiera citar jasta una ocena, pe­
ro ni el Aboga o , ni el Juez tienen aqui la mas leve res-
ponsábiliaa. Duran mucho las causas! Y qué culpa tie­
nen desto losAbogaoe? Un-delito se puee probar en una 
hora;} pero-¡como no se puee ¡condenar sin oir a aquel 
probé , y paa o i r lb-hay tantísimo tiempo concedió, no 
hay mas remedio que esperar á que pase , si lo quiere 
ifrutar too. Establezca usté la ley de los franceses, que 
solo '¡con jaliar-le knm hombre' una escopetaren su casa, 
daban por pFóbaayiirra, muerte que se jizo -en treinta le­
guas en contorno-1; no le premita usté mas que 14 h o ­
ras de defensa , y verá usté por este estilo quitar mas 
vías: que la pólvora j pero mientras tengamos este orden 
le-gal, estos 80 dias paa laprueba , estos traslaos y estos 
trartiixes , no hay tszon nijusticia paa llamar embrollao-
res a los Ahogaos. Me he contrahío solo á las causas cri­
minales , porque el Amigo de la Justicia supone en ellas 
a los Ahogaos embrollaores únicos , respeuto a que su 
quf xa recae sobre la ilación ó entorpecimiento que se no­
ta en el castigo de los infieles a la patria ; y enfaao su 
merce con esta tardanza, honra a los Ahogaos con el jer-
moso título de enreaores. No alcanza ya el tiempo paa 
icir too lo que se debe en favor de estos señores 5 y an-
que c'onceyera yo que alguno merezca ese elogio, no es 
acreeora toa la corporación a que se le infame asina* 
muticho menos en las causas de que se trata. La tarde se 
ha dio sin pensar; p e r o , amigos , no pueo menos de 
haber.dao esta ligera pincelaa en defensa de la Justicia, y 
poique cae duele* que los hombres pablen con tanta vol^¡» 
tarieaa sobfe cosas que no entienden, 
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